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EL DIÁ ETERNO
Leo en un interesante artículo de Juan José Peña que el joven

sabio ruso Tcherenkof acaba de inventar el día eterno o, si ustedes
lo prefieren, la fórmula para suprimir la noche. Tchercnkof aún,
ini ha experimentado su invento, pero parece ser que está, dispues-
to a hacerlo tan pronto se le dé la salida con un pistoletazo como
a los caballos de carreras, Esto quiere decir que a las amenazas
(jue hoy gravitan sobre la Humanidad hay que añadir ahora ésta,
ruda desdeñable, de la posibilidad de quedarnos sin noche de la
ísoehe a ía mañana, hecho que viene a representar algo asi como
«na espontánea renuncia a los últimos rastros de pudor que aún
Conserva la sociedad de nuestro tiempo.

Al parecer, el sistema patentado Tcherenkof consiste en rodear
Ja Tierra con un anillo luminoso formado por ur: millar de cohetes
estratosféricos que reverberen la luí, solar. El empeño del joven
Tcherenkoí no viene dictado, naturalmente, por el anhelo de dis7
mimtír ios atracos y otros pecadiHos para ios oue la nocturnidad
representa un acicale sino, según se nos informa, para ampliar
la-\ regiones de «clima mediterráneo».

Imagino «ue a estas horas ya habrán surgido los contrasabios
d* rigor que habrán hecho ver al aventajado TVhRrenKof las dia-
bólicas consecuencias (jíie pueden derivar de su descubrimiento,
ttrnscciiencías de todo orden que a cualquiera se le alcanzan. Mas
a' niarsen de consideraciones más o menos geofísicas, a uno se le
ocurre pensar qué recursos- de evasión, de oaz vegetal, le van a
Quedar al hombre de nuestro tiempo si de golpe y porrazo se ie

s priva de la luna—alicortada ya por un proyectil hinítida—y del
¿espertar de (os pájaros, dos motivos poéticos mu- han logrado so-
brevivir a varios años AK automatismo y de mecanización. De otra
parte, uno, en nombre de los hombres cans:nlos, de los hombres an-
tnsíiados d,e nuestra época —que deben n<i ptic-ts de sus desazones
a los inventos de los compañeros de] aventajado joven Tcheren-
kof—para quienes los días ya resultan demasiado largos y. se su-
mergen en la piadosa noche como en un baño reparador, pido a
to;* científicos del mundo que releguen al olvido tamaña insensatez
y respeten, al menos, los ciclos prestablecidos, ei equilibrio cósmico ¡
impuesto por Dios. Otra cosa sería añadir a nuestra soberbia des-
atada un pecado de vanidad, que vanidad es, y no pequeña, esto
tlf creer que todos nuestros actos pueden ser expuestos a la luz
de un día eterno cuando lo cierto es que cada vez exigen más el
recato y la discreción de las tinieblas.

MIGUEL DEUBES

^ París

Crisis en la industria del autontduü
La decisión adoptada por la dirección de las fábrl~
cas nacionalizadas de automóviles Renault consistí
en reducir de 48 a 45 el número de horas de traba-
jo, en algunos departamentos ha puesto de ac-
tualidad el problema de la situación, social fran-
cesa, que lleva inquietando desde hace varios
7iieses a muchas personas, El verano Que ahora ter~
mina ha estado lleno de graves preocupaciones in-

ternacionales que han atraído la máxima atención, -pero ahora
se teme que, antes üe que islas cuestiones internacionales (Con-
go, Malii Argelia) estén resueltas el Gobierno se encontrará con
nuevas dificultades en el vlo.no
económico y social.

Esta amenaza' se Iwce sen'Ár
ya. En los días pasados se
adoptó una medida preventiva
al disponerse , un aumento del
cinco por ciento en el /subsidio
familiar de los trabajadores

SANDIA GIGANTE. — Sandia
de 32 kilos de peso cosechada
por el agricultor Vicente Bo-
rras Oliver, hortelano, de una
finca sita en el término ínw.ii-
cipal de Beiiiíayó (Valencia).

(Foto Cifra Gráfica.)

La cerilla-bengala sólo sirve para avisar el premio.
Las cerillas restantes para premiar con un

encendido útil Y seguro.

Una dama española muere en
condiciones misteriosas en hyon

Se trata de la esposa del banquero
Weibel de Manuel, de Madrid

A orillas de1 Ródano un bus-
;ador de hongos halló una un-
Eiana de setenta años que esta-
ba agonizando. Vestía p o bre-
tnente y aparecía muy flaca, co-
Ino si hubiera pasado hambre
i> una grave enfermedad. La
Iniijer fue recogida y-traslada-
da al hospital Edouard Herriot,
La sorpresa empezó cuando, in-
tentando hallar un documento
j u e permitiera su identifica-
ción, fueron halladas en su bol-
ío üe mano casi 100.000 pesetas
&n moneda extranjera y una
colección de joyas por un valor
Aproximado de cuatro millones
le pesetas. E; misterio se oscu-
iecia: ¿Una falsa me n diga?
fUna ladrona? A las cuarenta
f ocho tioras la anciana nioria
íin haber podido hablar.
LA POBRE MIUJONARIA ERA

UNA ROMÁNTICA

Al fin, una dirección encon-
trada en su cartera proporcio-
nó una pista; Calle Velázquez,
SI, Madrid. Las investigaciones
Sieran a la luz el resultado más
inesperado. La «pobre mujer»
Üe Decines Üugar donde habia
iido hallada) resultó ser una
tran dama de la sociedad In-
ternacional, radicada en Má-
irid. Hacía nueve años que ha-
bia enviudado del banque ro
hispano-suizo W e ibel de Ma-
nuel, con el Que se habin casa-
So en 1929.

Anna, Anuchka para sus intl-
tnos, era de origen ruso y ofre-
cía una historia muy románti-
tar a los 18 años se habia ena-
inorado de un oficial roso, con
ti que había contraído matri-
tnonio tras haber sido romántl-
tamente raptada por él. Tras
lina existencia feliz de diez años,
adrante los cuales Anuchka bri-
lló como una de las más jóve-
nes damas de la sociedad mos-
tovita, vino la revolución y su
inarido fue fusilado.

La joven se convierte encuna
re f uglada Arante; sigue e-1
tjemplo de sus compatriotas y
te a París, luego a Bern.a. Su
próxima meta será Madrid. En
Suiza conoce a] riquísimo ban-
guero Weifoel de Manuel, que se
tnamora perdidamente de ella.
i pesar de formar una pareja1

leslfiraal de edad, los Weibel son
[ellees. Sus fiestas de la callo,dr?
Lrelásci'uez son famosas en todo
Madrid; su resideiicis contiene
Verdaderos tesaros, entre ellos
i n a magnífica colección de
toras maestras de la pintura.

Guarido hace nueve años An-
ta perdió a su marido, émpesG
i dar los primeros signos, de la
txtr^víí.gancia que tal.- vez Ja.
íaya conducido a la nuterte.
íomo la fortuna de] banquero
lio era tan grande como se su-
k>n3a, Anna tuvo que recurrir a
á venta de muchos de sus ob-
jetos. Su última transacción la
fonstituyó la adquisición de
Ino de sus cuadros por parte
leí Gobierno español, que pagó

por él un millón y medio de P3-
setas. La pobr-ecita anciana del
Ródano no era tan pobre como
eso...
SUS «EXTRAAOS ACOMPA-

ÑANTES»
Recoíistr uídos los h echos se

íian sabido muiefcas cosas qie
han aclarado en gran parte el
misterio de su muerte.

Hace pocos días, la señora
Weibel habia salido de Madrid
en su viejo coche para dirigirse
a Ginebra. La acompañaban su
chófer y un señor apoderado del
Banco fundado por Weitoel. An-
tes de llegar a:Lyón. la anciana
decidió no proseguir el viaje y
regresar a Madrid. Ni corta ni
perezosa cogió la llave d-e con-
tacto y se a.peó; antes que sus
acompañantes pudieran dete-
nerla, paró otro coche, subió a
él y desapareció.

El chófer condujo al apodera-
do a Ginebra, desde donde éste
dio cuenta a las autoridades de
lo ocurrido, y se volvió a Ma-
drid.

Llegan antes a poder de sus
destinatarios las cartas di-
rigidas a Mudrid o Barcelo-
na que llevan a continua-

re! ón del nombre de la po-
blación el número de su dis-
trito postal,

Explicación de los dos testi-
gos; la señora Weibe] era muy
excéntrica y no permitía que
rebatieran siig órdenes, ni las
más extrañas. Un ciclista le de-
volvió las llaves de contacto;
un «Renault 4-4», conducido
por un hombre con faaha dc-
obre-ro, se llev0 a la anciana.

Pero a la Policía no le ha
convencido este relato. ¿Cómo
el apoderado encargado de ve-
lar sobre la excéntrica señora se
permitió el lujo de dormitar
mientras ella se fugaba? ¿Dón^
de están el ciclista y el conduc-
tor del automóvil que no com-
parecen a pesar de haber sido
llamados insistentemente por
todo el/país? ¿Por Qué dos al-
hajas importantes que faltaban
& su bolso fueron halladas ti-
radas entre unas cañas cerca-
nas al lugar donde agonizaba la
anciana? ¿Qaié hizo la señora
Weibel desde el jueves en que
fue recogida?

La Policía, no satisfecha con
el diagnóstico del forense, que
explica su muerte a causa del
hambre y del frió, ha ordenada
un análisis de las visceras de la
difunta «por si hubiera injerido
barbitúricos». Si el análisis es
afirmativo, la muerte de Anu-on-
íca amenaza convertirse en el
«caso Weibel».

MARGA EURAS

con el fin de calmar ia agita-
ción que comienzan a m.ostrar
diversos sindicatos y asociacio-
nes profesionales. El Gobierno
/i-a tenido cuidado de precisar
que la medida no es más que
un primer paso que preludia
otras medidas semejantes. Sin
embargo no es fácil que los tra-
bajadores se den por saliste-
cJtos con este aumento, ni tam-
poco el ministro de Trabajo,
Bucon, que habia propuesto Que
el aumento fuera del diez por
ciento.

La reducción de trabajo en
las fábricas Renault afecta, -di-
recta o indirectamente, a medio
millón de personas. . Efectiva-
mente son 540.000 ¡os obreros
que piven en Francia de la in-
dustria del automóvil: 168.000
en fábricas, 73.000 en acceso-
rios, 170.000 en reparaciones,
30.000 en trabajos de carrocería,
23.O0C en la industria de neu-
máticos y 70.000 en la del pe-
tróleo. Aun cuando las fábricas
Menault han procurado mante-
ner la mínima reducción de
las horas de trabajo (mientras
las demás empresas automovi-
lísticas francesas que abrirán
sus puertas a fines de agosto
después de las vacaciones ve-
raniegas, no han dado o cono-
cer todavía sus intenciones) es
cierto que una buena parte &¿l
trabajo que en la actualidad
encargaba Renault a otras em- \
presas complementarias será a
partir de ahora efectuado en :

las factorías, poniendo en difi- ¡
cultades a no pocas empresas ¡
veqneñas V medias.

Además de qu¿ exista o no '•
crisis en la producción automo- !
vilistica francesa está el hecho •
dt> que, habitiialinent-e, el 48
por ciento de los automóviles ¡
fabricados en Francia se expor-
taba y estas exportaciones ss !
han visto recientemente muy
disminuidas. Dal 52 por ciento
restante una buena mitad era i
absorbida por las grandes cíu- :
dades, sobre todo París. Las di- I
ficultades de circulación en la .
capital y el elevado precio de •
la gasolina han determinado j
«na disminución en el' ritmo de
estas ventas. Las fábricas fran-
cesas, que ya en junio pasado
comenzaron a almacenar en
gr an escala automóviles no
vendidos, han adoptado medi-
das excepcionales para reducir
la producción ~en previsión de.
la normal caída otoñal del
mercado.

Los representantes sindicales
de la Renault —empresa nacio-
nalizada— han protestado con-
tra la reducción de horas de
trabajo acompañada de la re-
ducción del salario recordando
que hace tiempo que ellos ha-
bían reivindicado una reducción
del horario de trabajo sin re-
ducción de salarios. Pero no es
sólo el sector metalúrgico cí
que se agita en Francia. La Fe-
deración de Mineros afiliada o.
ÍÍI Confederación Francesa de
trabajadores cristianos ha dado
a conocer cierto número de rei-
vindicaciones de las cuales el
partido coviunista, para no
quedarse atrás, se ha hecho
eco, invitando a todos los tra-
bajadores a constituir un fren-
te común de lucha contra, la
carestía y el paro. Sí a esto se
añade la inquietud que se .ad-
vierte en el sector agrícola se
verá claro que el otoño no va
a ser muy tranquilo en Fran-
cia.

LUIS MARTIN

Capta de Rio de Janeiro

UNA CUEVA DE LADRONES
«Es imposible penetrar en la cavidad de Itapiru a pe-
sar del entusiasmo y ti valor de los jóvenes que se
han presentado para emprender Ja temeraria aven-
tura.» Asi decían los diarios brasileños que mantu-
vieron viva la atención de] público sobre el problema
espeieológico planteado por esta gruta. Algunos cu-

j riosos se aventuraron por la primera galería y. a su
: regreso, enm tínica ron a los periodistas historias de-

masiado asombrosas p=*ra ser verdaderas: Jos pasadizos no tenían
íin, voces extrañas llamaban a los aventureros, una pared escupía
fuego (?>. Así estaba la cuestión, cuando nuestro grupa de espe-
lt"ólogx>s decidió aclarar la enes- •

rante 50 metros la i galería tie-
ne estas dimensiones; 1,70 me-
tios <ic ¿tito por 60 centímetros
de ancho. Kn un momento dudo
la galería se subdivide en tres
corredores dilerentes. La roía
e s t á incrustada >de pequeños
cristales.

La expedición está dirigida
pur Eraffa, el mejor espeleólogo
brasileño. Se deejde que yo ex-
plore ei corredor de la izqiiier-
d* No había avanzado dos me-
tros cuando me veo detenido por
H agua que ocup^ toda lay. ga-
lerín. Avanzo con precaución a
través del agua, que me Ilesa a
las rodillas. Pero pronto advier-
to que se trata más bien de un
fungo viscoso. Poco a poco el
nivel va descendiendo y des-

(Sigue en cuarta plana,)

í)0n. íbamos perfectamente eqtii
patios y entrenados y no tenía-
mos miedo de los fantasmas. Un
Junespor la tarde nuestra ex-
pedición partió hacia la colina
3* Santa Teresa, Un periodista
y un fotógrafo nos acompaña-
ban. Media hora más tarde lle-
gibamos ante la gruta. Nos in-
trodujimos en la boca del sub-
terráneo. Junto a la entruda
unas mujeres rezaban. l>e las
entrañas de la tierra surgían
unas bocanadas fie aire caliente
y nauseabundo. ¿Nos iba a pa-
sar como iiace cinco años en la
eueva de N;intua. en Francia,
títinde descubrimos UJI caita ver
con dos batas en la oabeza?

Per» pr<eos metros rnás ade-
lante la íeWeda se eleva v po-
demos mantenernos en pie. I>u-

se vende en Madrid en el
kiosco de La Cibeles fpaseo

del Prodnl

La fofo de hoy

Vienu tiene un parque de atracciones mundiaimente fa-
moso, e] Prater. En él hay. iodo lo que suele haber en un
parque de atracciones: filas, tio-vivos, autos de choque, la-
berintos, trenes minúsculos, aparatos para medir la fuerza,
casetas de tiro, etc.. Y, además, un cartel. Este cartel.

Está dibujado con gracia y es suficientemente expresivo.
Sobre un fondo oscuro, un corazón claro que, a la vez, sirve
de fondo a una figura de hombre que tiene en la mano un
ramo de flores. Y ¿qué puede hacer un hombre con un ramo
de flores, sobre todo si, además, tiene una acusada cara de
atontamiento agudo? Sin duda, esperar a una mujer.__

El cartel del parque de atracciones vienes indica el lugar
?nás apropiado para que él acuda a la cita de ella; un lugar

que ha de ser, sin duda, bonito; al que llegarán muchachos
y muchachas solos y del que se alejarán de dos en dos. Si, sin
duda, se tratará de un bonito lugar, como, sin duda, se trata
de U7i[t idea boiiita. Y práctica. Porgue un enamorado es el
ser menos recomendable para la circulación; un enamorado
va con los ojos en las nubes. Y cuando se va con los ojos en
las nubes se hacen muchas barbaridades con los pies.

Por eso es, también, práctica la idea de aparcar a los
enamorados que esperan, como a camiones, como a coches
como a motos, en un sitio a ellos reservado; en un sitio
que tendrá bancos llenos de brillos y árboles llenos de ini-
ciales y de fechas... En un sitio plagado de colillas retor-
cidas, a medio apagar... En un sitio en el que, tavibién, se
oirá algún taco que otro dicho un poco entre dientes... Por-
que, ya se sabe, las mujeres suelen tardar. Quizá por esto
hayan hecho bien al separar la espera del enamorado del

gozo infantil del tío-vivo.—FÉLIX ANTONIO.

LA VOZ DE LA CALLE
DE VUELTA Lo primero q u e se hace que va a ser imposible y al fi- gún nos han dicho, se está re- dicen que la cosecha ha sido

cuando se regresa del veraneo nal todo se arregla. novando todo el patio de buta- un desastre, es de suponer que
i miso v co- e s P a s a r avista a la ciudad, * * + eas, las plateas y las zonas al- no abunden los clásicos ferian-

nntvn l i breira co- c o m o s i Quisiéramos que en el Hablando de obras, la gente tas, asi como el vestíbulo, don- tes. de esos que se echan dos o
¿tararí ñoco más c o r t o ' ) l a z 0 S e u n o ° d o s m e s e s discute mu,eho sobre las posi- de se monta un gran bar. No tres billetes verdes a la carte-

? ~Lzl l n o í P 5
 se haya realizado lo que no pu- bOidsdes de que el teatro Lo- cabe duda (,ue se debe trabajar ra y no se van al pueblo hastaoiros once es y ^ nilidades de que el teatro Lo , j

s- flo h a c e r s e e n eI r e s t o d e l ari0- pe de Ve^a pueda o no abrir intensísima ni en te, porque ya se que no los funden.
- s j n c m b a r s 0 h a y 11Ovcdades ' • . . .tras calles les rostros curtidos

Sin embargo, hay novedades,
-•a piqueta ha empezado a de-

por el sol de las playas o el m o i e r j a c a s a q u e hace esqui-
a re de la sierra, color que ha- l l a a Ferrari y Quiñones y
ce buen contraste" con el de l l r o n to la circulación enconlra-
esas otras personas —muchas, r¿ ei flesahoyo que tanto anhe-
por cierto— qire no han tenido iaoI l, p o r c ¡ e r t o ¡..¡o también se
posibilidades de veraneo y que , í o t a l a f^i^ (j c ¡ semáforo
se han conformado con peque- —"pereció" victima de aeciden-
íios fines de serrana o salidas te— de la esquina de Ferrari
más o menos frecuentes por los con Duque de la Victoria, aun-
alrededorcs do la ciudad. Y ¡ü q»je esta faita está perfecta-
rtecir de estos últimos, Valla- mente suplida por los agentes
dolid tiene pacajes que no los municipales de tráfico.
mejoran ni la: más renom- * * *
toadas ciudades veraniegas. L ? s c o m c r c j o s s e p r e j ) 3 r a ] 1

La verdad es que el verano para la feria y algunos remo-
ht sido bastante suave y que. Ean sus instalaciones o, siiuple-
exceptuando contados días, los mente, da» unp mano de pin-
ventiladores de las oficinas y tura a las parceles. Alguien nos
de los cafés han permanecía* decía ayer que se veían dema-
completameiste parados. Por e! siada.s obras para el poco iiem-
contrario, los que regresan del po que queda hasta ferias, pe-
norte se quejan de- que ¡ib les ro ya verán, ustedes cómo el sus puertas pata ferias. Ya sa- —Este año lo que

ha anunciado que para ferias —Entonces, si hay miedo ha-
actuará en este escenario la lira retraimiento y esto les be-
compañía de Isabelita Garcés. neficiará en el precio de los
De todas formas, hasta que He- terrenos.
gué cí momento, los asiduos de —Eso debiera suceder en jus-
las terrazas inmediatas tienen tai lógica, pero si los que vie-
tema de conversación, nen de fuera llevan la tempo-

4 ,, t rada buena, a lo mejor no les
importa subir para tener op-

Otro tema importante, estos ción a los mejores silios. Si se
días, es e) real de la feria. A les ha dado mal, pues vendrán
ocho días vista de la suljasta a sacarse la espina. No sé,
de los terrenos hemos camina- no sé...
do impresiones con un habitual —Bueno, pero, en definitiva,
feriante, de los que nunca de- el público es el pagano; uste-
jan de poner su puesto. cíes con subir un reaíito o una

—¿Qué tal se presenta este peseta...
sño? —Créame: llega un momen-

—;Y quién lo sabe!... Eso to en que ya no se puede subir
hasta la semana que viene no más, ni se puede reducir la

d " t r i i E fi j l áse decide.
, p u

materia prima. En fin, ojalá
i ñ—Todos los años hay rumo- " o s equivoquemos y sea un año

de excepción,
tenemos ~Y a l o mei(1>' í o es. Quién

res...

ha ido muy bien. Demasiados día 17, han desaparecido anda- ben que se están haciendo unas todos es mucho miedo. Ya sa- sa»e.
días sin sol y nc pocos î )!i llu- miajes y escombros y los co- obras de tanta envergadura be usted que los que hacen la
via. Está visto que nunca se mereios abren sus puertas. Es que el teatro de la calle María feria son los forasteros, que los
sabe cómo acertar. lo de todos los años; parece Molina va a parecer otro. Se- de aquí poco se gastan. Contó

fch MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Medina.)

columna
Lifiis de sospechosos

Es tristemente frecuente qut
alguien 'que se llama cristiano,
y para defender sus posturaí
políticas, por ejemplo, ataque a
otro cristiano diciendo de él qué
ha sido condenado por la Igle-
sia. Pero esto es un juego lleno
de equívocos y el cristiano de-
be poseer esa sensibilidad de un
Maritain para ¿vitar "esos re-
torcimientos, blasfemias esporá-
dicas, etc., que se ocultan al-
rededor de una frase". Y cierta-

mente que la
que se OCJÍÍ-
ta tras l<t
frase de qué
tal cristiana
"ha sido con-
denado" n a

todo es limpio ni caritativo. <
Debiera decirse honradamen-

te lo que significa estar conde-
nado por la iglesia y lo qiie
significa poner fin a una tarea
que la Iglesia no considera opor-
tuna o considera peligrosa y lo
que significa la herejía. Tam-
bién lo que es la caridad hacia
el sinceramente equivocado y
censurado, que no debemos nun-
ca señalar con el dedo, porque,
además, 'los no censurados, mu-
chas ?;eces, han contribuido bien
poco a solucionar mejor las
cuestiones en- Que "encallaron"
los otros", dice el padre Rah-
ner.

Ha habido muchos santos cu-
yas concepciones sobre determi-
nados problsmas cristianos han
sido condenadas, y, otras veces,
la Iglesia ha censurado doctri-
nas que luega iba a acepta}- de
lleno o en grav parte, como
ocurrió con las doctrinas de
Abelardo en la Edad Media,
sostenidas luego por Santo To-
más, y más recientemente con
la condenación de Marc Sang-
nier. cuyo movimiento "El
Surco" fue censurado por sa
falta de rigor doctrinal, que lo
exponía a muchos errores, den-
tro de su buena fe, y que lue-
go ha sido el padre de los mo-
vimientos demócratas cristianos,
en los que la Iglesia tiene hoy
puestas no pocas esperanzas. Y
es curiosa la contraposición de
actitudes del "enemigo" de Abe-
lardo, que fue San Bernardo, y
que tuvo para él la más exqui-
sita finura hasta acompañarle
en su amargura, cuando fue
condenado, y asistirte en s« en-
fermedad, y los enemigos de "El
Surco", los seguidores del grupo
de derecha, "La Acción France-
sa", por ejemplo, que se alegra-
ron de la condenación de aquél,
pero que, cuando la condena-
ción cavó tavibién sobre ellos,
en 1926, no Ij, aceptaron ni se
sometieron, sino hasta 1939, en
que Pío XII consiguió, con difi-
cultades, su obediencia.

Pero la aoeptación de la obe-
diencia y de la. "derrota" de los
propios puntos de vista ante la
palabra formal-de la Jerarquía
es lo que distingue a un hijo
sumiso de la Iglesia de un he-
reje. Aunque tampoco pueda
olvidarse matizar en estas cues-
tiones y llamar "condenadas"
a unas doctrinas o a unas acti-
tudes que la Iglesia sólo tiene
por inoportunas o inconve-
nientes aquí y ahora. Entonces
la Iglesia, pide a sus mejores hi-
jos el sacrificio más costoso:
abandonar esas actitudes y doc-
trinas no condenadas ni quizás
condenables. Y entonces el
cristiano tiene buena ocasión
de demostrar, con esa sangre
de la renuncia a algo muy que-
rido o con la aceptación de la,
incomprensión de su quehacer,
incluso por la* misma Iglesia,
iodo el amor que siente por
Cristo y por su Iglesia, Tal ex
el caso de los curas-obreros p
de muchos de esos cristianas
incluidos por algunos en las
listas de "sospechosos" que ?"os
hacen y que tratan de imponer
a la Jerarquía: Maritain, Mou-
nier, La Pira o Fanfani, etc..
Lo que no quiere decir que Ma-
ritain o cualquiera de esos otros
cristianos no sean discutibles
ni que su postura tiristana- sed
la única postura cristiana.

Pero la simpatía y la espe-
ranza de un cristiano, que sue-
ña coH la edificación de un
mundo cristiano, acompañan
a, estos hombres que abren ca-
mino o que vuelven a tomar un
camino difícil y lleno de ries-
gos en el que otros se equivoca-
ron. Porque, si hay riesgos,
también hay Gracia. Y obe-
diencia, ese "instinto bautis-
mal', de que hablaba el padre
Clerissac, con que un cristia-
no responde a la llamada de su
Madre.
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